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La noticia ocupó la primera plana de los periódicos de circulación nacional: la Comisión Económica para
América Latina (CEPAL), en una publicación reciente, reveló que la pobreza en Venezuela había repuntado
4,9% anual en el periodo 2010-2015.

El repunte de la pobreza tuvo que ver en primer lugar con las limitaciones de los programas sociales como “las
misiones”. La “Encuesta sobre condiciones de vida Venezuela 2014” (ENCOVI 2014) conducida por la UCV y
la UCAB, revela que casi la mitad de los beneficiarios de “las misiones” no son pobres. Adicionalmente la
cobertura de “las misiones” se ha reducido, pero la proporción de la población vulnerable que se ha beneficiado
de las mismas es muy bajo. Según ENCOVI 2014, sólo el 11,7% de la población pobre es cubierta por las
misiones. La propaganda gubernamental ha generado la impresión que su cobertura era mayor. En este caso se
aplica el dicho popular “fue más la bulla que la cabuya”.

La cobertura de los programas de asistencia alimentaria, como Mercal, fue más amplia y contribuyó a amortiguar
los efectos de la inflación en los sectores de bajos ingresos. Sin embargo comparte con las misiones el hecho de
no estar focalizados en los sectores más vulnerables de la población. El desabastecimiento fue siempre un
problema en el programa, que ocasionaba largas colas y presionaba a muchos consumidores a comprar en otros
sitios. El porcentaje de ahorro que obtenían los beneficiarios, en su periodo de auge, oscilaba en torno al 51%.El
costo operacional del programa era de 1,49 Bs, por cada bolívar vendido, por lo que su sostenibilidad fue posible
gracias a los ingresos extraordinarios del petróleo. En los últimos años el programa Mercal se encuentra en
franco deterioro. 61,5% de la población no compra en Mercal. La cobertura se ha reducido, ya que la mitad de
los puntos de venta se encuentran inactivos. Los “Mercalitos”, bodegas de las barriadas integradas al programa,
han sido los más afectados.

La experiencia latinoamericana revela que estos programas para tener un impacto en los niveles de pobreza,
sostenible en el tiempo, requieren ser focalizados en los sectores de mayor pobreza y tener un claro
encuadramiento institucional, no contaminado con intereses clientelares o político electorales.

La reducción de la cobertura de los programas mencionados es consecuencia de la escasez de recursos que se
produce una vez que el ciclo de elevados precios de las materias primas llegó a su fin, lo que revela la
dependencia de los mismos. En consecuencia la eficacia, o sea el impacto de estos programas, mermó
sustantivamente. Ello sumado a la desbocada inflación, que según cifras oficiales llegó a 180% en el año 2015,
son los factores que subyacen detrás del repunte de la pobreza en los últimos años.

Las cifras de la CEPAL, divulgadas en la última edición de “Panorama social de América Latina 2014”,
cuantifican el retroceso señalando que entre el año 2012 y el 2014 la pobreza había aumentado de 25,4% de la
población a 32,1%. La CEPAL toma como referencia los guarismos oficiales del Instituto Nacional de
Estadística (INE) de Venezuela. Las cifras señaladas subestiman la proporción de la población en situación de
pobreza. La información de la ENCOVI 2014 es más contundente, evidenciando que los niveles de pobreza se
remontaron a 48 % en el año 2014.

La medición de la pobreza se hace utilizando varios parámetros; en los párrafos previos nos hemos referidos a la
pobreza ingreso. Existe también la pobreza estructural, la cual depende de otras variables como las
características de la vivienda, si es propia o alquilada, si ésta posee servicios eléctricos, agua potable, desecho de
basura y rasgos del entorno como las calles de acceso.

La ENCOVI 2015 detectó que la pobreza estructural afecta al 29,1% de la población. Sin embargo, debido al
crecimiento explosivo de la inflación, el 73% de la población es pobre ateniéndonos al criterio de ingreso, en
otras palabras no están en capacidad de pagar la canasta básica. Esto refleja la situación de los maestros,
profesores universitarios y funcionarios públicos que han hecho un esfuerzo a lo largo de sus vidas por mejorar,



adquiriendo una vivienda en zonas donde tienen acceso a los servicios básicos, pero que debido a la inflación sin
control han visto colapsar su capacidad de compra. Estas personas despertaron un día del año 2015 y cuando
fueron al mercado descubrieron que tenían que sacar la carne de su dieta usual porque no la podían pagar, o no
podían pagar las reparaciones de la casa u otros gastos que usualmente realizaban. En ese momento se dieron
cuenta que eran pobres de ingreso.

Los años 2014 y 2015 han sido un parteaguas en el empobrecimiento generalizado de la clase media y de la
sociedad venezolana. Un factor clave en este proceso ha sido la inflación; estimaciones del FMI la proyectan en
700% para este año acelerando el proceso señalado. La inflación es un subproducto de la política económica del
gobierno que utiliza al Banco Central para financiar la expansión del gasto público y del déficit generado. El
control cambiario, fuente de una corrupción descomunal, impide estabilizar el valor del dólar que es otro de los
factores que alimenta la inflación. Como señala Felipe Pérez Martí, ministro de economía del ex presidente
Chávez, el gobierno del presidente Maduro está generando un desastre social con su política económica.

A pesar de la subestimación del problema, las cifras de la CEPAL revelan el fiasco de la agenda social y
alimentaria del gobierno. Su importancia reside en la influencia de este organismo, que ha demostrado hasta la
saciedad su compromiso con los intereses latinoamericanos, por lo que no puede ser descalificado como agente
del imperio o representante de intereses transnacionales.

Las cifras de la CEPAL revelan también que el incremento brutal de la pobreza en Venezuela se da en un
contexto regional donde la mayoría de los gobiernos latinoamericanos siguen cosechando éxitos en su lucha
contra este flagelo, gracias a una combinación inteligente de políticas antiinflacionarias y programas antipobreza
focalizados en los sectores de extrema pobreza de la población. Entre estos gobiernos, vale la pena destacar, los
que están dirigidos por connotados representantes de la izquierda latinoamericana como el de Bachelet, el de
Dilma Rousseff y el de Ollanta Humala, que han continuado reduciendo la pobreza en los años recientes. Señalar
que las dificultades que enfrenta Venezuela para combatir la pobreza son atribuibles a los bajos precios de las
materias primas, no se compadece con la experiencia de estos países.
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